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Resumen:
La agresividad y la tolerancia a la frustración son dos 
aspectos cruciales en el desarrollo adolescente. Una 
mayor tolerancia a la frustración sugiere habilidades 
de afrontamiento más efectivas, lo que permite en-
frentar situaciones estresantes sin recurrir a la violen-
cia o la agresión, por lo que se plantea como objetivo 
determinar la relación entre estas variables. Se utilizó 
un diseño metodológico no experimental, de nivel 
correlacional, con una muestra de 460 estudiantes de 
edades entre 12 a 17 años; 38,5% mujeres y el 61,5% 
hombres. Los resultados demuestran un nivel bajo y 
muy bajo de agresividad con un 51.3%, además se 
evidencia una correlación inversa (rho= -0.658) entre 
las variables. La habilidad para manejar la frustración 
de manera constructiva es fundamental en la preven-
ción de comportamientos agresivos; por lo tanto, 
puede ser una estrategia efectiva para promover un 
desarrollo emocional saludable en los adolescentes.
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Abstract:
Aggressiveness and frustration tolerance are two cru-
cial aspects in adolescent development. Greater to-
lerance to frustration suggests more effective coping 
skills, which allows coping with stressful situations 
without resorting to violence or aggression. The ob-
jective was to determine the relationship between 
these variables. A non-experimental, correlational 
methodological design was used, with a sample of 
460 students aged 12 to 17 years, 38.5% female and 
61.5% male. The results show a low and very low level 
of aggressiveness with 51.3%, and an inverse correla-
tion (rho= -0.658) between the variables. The ability 
to handle frustration constructively is fundamental in 
the prevention of aggressive behavior; therefore, it 
can be an effective strategy to promote healthy emo-
tional development in adolescents.

Keywords:
Adolescent, aggression, stress, frustration. 

Fecha de recepción: 4 de febrero de 2026
Fecha de aceptación: 16 de febrero de 2026

Correspondencia: Lizbeth Eugenio-Zumbana. E-mail: 

  
Agresividad y tolerancia a la frustración en adolescentes ecuatorianos escolarizados

Aggression and frustration tolerance in Ecuadorian adolescents attending school



http://dx.doi.org/10.33776/EUHU/amc.v52i190.944941

  
Agresividad y tolerancia a la frustración en adolescentes ecuatorianos escolarizados

Introducción
La adolescencia constituye una etapa crítica del desarrollo humano, caracterizada por transfor-
maciones neurobiológicas, cognitivas, emocionales y sociales que la convierten en un periodo 
de vulnerabilidad para la desregulación emocional y el aumento de problemas de conducta 
(Fombouchet et al., 2023; Sharma et al., 2025). Durante este periodo, la capacidad para tolerar 
la frustración, una habilidad que permite sostener el malestar, adaptarse y perseverar cuando 
las metas se bloquean, se considera un componente clave de la regulación emocional y del 
ajuste socioemocional, y su deterioro se asocia con dificultades internalizantes y externalizan-
tes en la adolescencia tardía (Klinge et al., 2025; Larionov & Mudło-Głagolska, 2021).

La tolerancia (o intolerancia) a la frustración no solo influye en el bienestar emocional, sino 
que se vincula estrechamente con conductas externalizadas como la agresividad. La evidencia 
muestra que jóvenes con baja tolerancia a la frustración presentan más dificultad para regular 
emociones negativas y tienden a responder con ira, hostilidad o comportamientos agresivos 
ante el bloqueo de objetivos (Jiménez-Soto et al., 2022). De hecho, la intolerancia a la frustra-
ción y las estrategias de regulación emocional desadaptativas como la catastrofización o la 
rumiación que se han relacionado con mayores niveles de agresión física, ira y hostilidad en 
adolescentes y jóvenes (Ben Amor & Mchedlidze, 2025; Larionov & Mudło-Głagolska, 2021).

La agresividad en la adolescencia suele definirse como una conducta intencional orientada a 
causar daño físico o psicológico a otros, que incluye componentes conductuales (agresión fí-
sica y verbal), emocionales (ira) y cognitivos (hostilidad) tal como se operacionaliza en el Buss–
Perry Aggression Questionnaire, ampliamente utilizado en población adolescente (Maalouf 
et al., 2022; Moise et al., 2025). Los niveles elevados de agresividad se asocian con un peor 
ajuste personal, evidenciado por mayores niveles de depresión, estrés percibido y soledad, 
junto con una menor autoestima y satisfacción vital; además, se relacionan con dificultades 
en el ámbito académico, baja implicación escolar y un incremento de los conflictos familiares 
(Estévez Lópe et al., 2018).

Aunque cierto nivel de agresividad puede ser normativo en la búsqueda de autonomía, nive-
les elevados se asocian con dificultades académicas, aislamiento social y mayor probabilidad 
de involucramiento en violencia. La OMS (2020), señala que la violencia interpersonal es una 
de las principales causas de muerte entre personas de 10 a 29 años, con más de 400 000 ho-
micidios anuales en este grupo etario a nivel global. En este contexto, comprender los factores 
psicológicos que modulan la expresión agresiva, como la tolerancia a la frustración resulta cru-
cial para el diseño de intervenciones preventivas en entornos escolares (Organización Mundial 
de la Salud [OMS], 2020).

En términos epidemiológicos, la violencia interpersonal constituye una causa central de pro-
blemas de salud y mortalidad en jóvenes; la agresividad en la adolescencia se ha vinculado 
longitudinalmente con trastornos de salud mental, disfunción relacional y riesgo de conductas 
violentas en contextos escolares y comunitarios (Hei et al., 2025; Li et al., 2025). En este marco, 
comprender los factores psicológicos que modulan la expresión agresiva como la regulación 
emocional y la tolerancia a la frustración es crucial para diseñar intervenciones preventivas 
enfocadas en instituciones educativas que fortalezcan la autorregulación y reduzcan la proba-
bilidad de conductas agresivas (Antikaningsih & Sarajar, 2025; Moise et al., 2025).

Diversos trabajos recientes sustentan una relación inversa entre recursos de regulación; inclui-
da la capacidad para manejar la frustración y agresividad en adolescentes, en donde perfiles 
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de desregulación emocional y alta reactividad de ira se asocian sistemáticamente con mayores 
niveles de agresión y menor prosocialidad (Estévez Lópe et al., 2018; Sharma et al., 2025). A 
nivel de género, algunos estudios señalan que los adolescentes pueden diferir menos de lo 
esperado en niveles globales de agresión, aunque se observan patrones específicos en la for-
ma de expresión (p. ej., mayor agresión física en varones y mayor hostilidad o formas verbales/
relacionales en determinados grupos), lo que refuerza la necesidad de abordar la agresividad 
desde un enfoque multidimensional y sensible al contexto cultural (Larionov & Mudło-Głagols-
ka, 2021; Maalouf et al., 2022). Además, si bien los varones tienden a mostrar mayor agresión 
física, las mujeres adolescentes presentan niveles más altos de agresión relacional, verbal, ira 
y hostilidad (Silva et al., 2021; Lozano et al., 2018). Estos hallazgos desafían los estereotipos 
tradicionales y subrayan la necesidad de analizar la agresividad desde una perspectiva multi-
dimensional y sensible al género.

En la misma línea otros estudios han encontrado una relación inversa robusta entre intoleran-
cia a la frustración y agresividad en adolescentes. Por ejemplo, Medrano et al. (2019) repor-
taron que la intolerancia a la frustración, junto con estrategias disfuncionales de regulación 
emocional como la catastrofización, explican hasta el 41 % de la varianza en la agresividad. 
Asimismo, Tobar-Viera y Mejía-Rubio (2023), hallaron que adolescentes con mayor tolerancia a 
la frustración presentan niveles significativamente más bajos de ira y hostilidad, lo que sugiere 
que esta habilidad actúa como amortiguador emocional ante situaciones adversas.

En Ecuador, la investigación empírica sobre estas variables en poblaciones adolescentes sigue 
siendo limitada. Aunque existen estudios en contextos latinoamericanos (Ventura-León et al., 
2018; Estrada et al., 2021), se requiere evidencia local que permita orientar políticas educa-
tivas y programas de promoción de la salud mental en instituciones educativas. Por ello, el 
presente estudio tiene como objetivos: (1) analizar la relación entre agresividad y tolerancia a 
la frustración en adolescentes escolarizados de Ambato, Ecuador; (2) describir los niveles de 
agresividad según sus dimensiones; y (3) comparar estas variables según el sexo de los parti-
cipantes.

Metodología 

Método

La investigación utilizó un enfoque cuantitativo, con diseño no experimental, de nivel descrip-
tivo-correlacional y un corte transversal para poder comprobar el grado de relación existente 
entre la tolerancia a la frustración y la agresividad en adolescentes escolarizados en la ciudad 
de Ambato-Ecuador.

Muestra

La muestra de estudio fueron 460 estudiantes de segundo año de dos instituciones educativas 
ubicadas en la provincia de Tungurahua. Esta muestra representa el 95 % de la población con 
un error del 5 %. Se seleccionó un muestreo no probabilístico por conveniencia, utilizando 
criterios de selección como la edad de los estudiantes de 12 a 17 años y que asistan de forma 
regular a la institución, los participantes no debían presentar un diagnóstico de algún trastor-
no psicopatológico, que sus representantes legales hayan firmado el consentimiento informa-
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do y los adolescentes den su asentimiento para participar. Los sujetos de estudio tenían una 
media de 14,45 años y una desviación estándar de 1,45. El 38,5% de la muestra eran mujeres 
y el 61,5% eran hombres. 

Instrumentos

El primer instrumento para el estudio fue el Cuestionario de Agresión (AQ) (Buss y Perry, 1992).  
Por consiguiente, se utilizó la adaptación del cuestionario a una población y contexto español 
(Rodríguez et al., 2002). En investigaciones previas se realizó un análisis de propiedades psi-
cométricas en población universitaria en la cual demuestra una alta confiabilidad de la escala 
(Espinoza y Tobar-Viera, 2023). Para este estudio se calculó el alfa de Cronbach como medida 
por consistencia interna en la muestra y se determinó un valor de 0.908. 

Además, se aplicó la escala para Evaluar la Tolerancia a la Frustración que es derivada de la 
subescala del inventario de Coeficiente Emocional de BarOn (Bar-On y Parker, 2000), se utilizó 
la versión española de Oliva et al. (2011), adaptada y validad en población infantil peruana 
(Ventura-León et al., 2018). Consta de ocho ítems y se puede aplicar individual o colectivamen-
te a niños y adolescentes. El tiempo de aplicación es de cinco minutos. La escala tiene como 
objetivo evaluar las percepciones de los niños y adolescentes sobre sus habilidades de con-
trol impulsivo, tolerancia y manejo del estrés. También se realizó un análisis de confiabilidad 
en la muestra del estudio obteniendo un α de Cronbach de 0.864. Al aplicar este análisis de 
confiabilidad demuestra que los dos instrumentos son confiables para utilizarlos en población 
adolescente. 

Procedimiento 

Para realizar el estudio se contactó con los rectores de las dos instituciones educativas, una 
privada y otra pública, después de obtener la autorización de ingreso se puso en contacto con 
el departamento de consejería estudiantil (DECE) para coordinar la aplicación de los instru-
mentos con los estudiantes. Una vez establecida la fecha, se envió de forma anticipada el con-
sentimiento informado para que los representantes legales autoricen la participación de los 
menores, posterior a ello el día de la aplicación de igual manera se les pidió el asentimiento 
de participación a los adolescentes. De esta forma se garantiza cumplir con criterios éticos que 
exige una investigación, respetando la confidencialidad y el anonimato de los participantes.  

El momento de la aplicación se dio de forma presencial y grupal, con un tiempo estimado de 
30 minutos por curso, lapso el cual se resolvieron dudas de los participantes, la recolección de 
datos se dio durante dos semanas y de esta manera se pudo garantizar la veracidad de la infor-
mación recolectada. El procesamiento de los datos se realizó a través del programa estadístico 
Jamovi 2.3.21 un software de acceso libre. 
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Resultados
Tabla 1

Estadística descriptiva de las variables de estudio

  Media DE Mínimo Máximo W p
Agresividad física 18.3 6.47 9 42 0.957 < .001
Agresividad verbal 11.3 4.09 5 23 0.969 < .001
Ira 17.5 5.69 7 35 0.984 < .001
Hostilidad 19.5 6.94 7 38 0.978 < .001
Agresividad total 66.5 19.75 29 130 0.988 < .001
Tolerancia a la frustración 30.2 6.58 9 40 0.960 < .001

La puntuación total de agresividad presenta una media de 66.5 con un mínimo de 29 y máxi-
mo de 130, en cuanto a las subescalas en agresividad física (M=18.3 y DT=6.47); agresividad 
verbal (M=11.3 y DT=4.09); ira (M=17.5 y DT=5.69); hostilidad (M=19.5 y DT=6.94); en la es-
cala total de tolerancia a la frustración la media de puntuación es de 30.2 con un mínimo de 
9 y máximo de 40, evidenciando una posible tendencia hacia puntuaciones elevadas en esta 
variable.  Además, se aplicó la prueba de normalidad de Shapiro Wilk para determinar la dis-
tribución de los datos, con un valor p < .001 se indica que las variables del estudio no cumplen 
con los supuestos de normalidad. Por lo tanto, se aplica un estadístico no paramétrico como 
es la prueba de Spearman para establecer la correlación entre las variables del estudio y para 
realizar el análisis de comparación de grupos y determinar las diferencias estadísticas entre la 
agresividad y el sexo de los participantes se utiliza la prueba t de Welch. 

Tabla 2

Niveles de agresividad

Agresividad Frecuencias % del Total % Acumulado

muy bajo 115 25.0 % 25.0 %

bajo 121 26.3 % 51.3 %

medio 120 26.1 % 77.4 %

alto 82 17.8 % 95.2 %

muy alto 22 4.8 % 100.0 %

En cuanto a los niveles de agresividad se puede observar en la tabla 2, que el 77.4% de la 
muestra de estudio tiene entre un nivel medo y muy bajo de agresividad, y solo el 22.6% pre-
senta niveles alto y muy alto. Se podría pensar que la mayoría de los adolescentes escolariza-
dos se mantienen tranquilos y su respuesta ante demandas del entorno no está orientada a 
una reacción agresiva. 
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Tabla 3

Comparación de la agresividad de acuerdo con el sexo

  Estadístico gl p Tamaño del Efecto

Agresividad total T de Welch 2.883 352 0.002 d de Cohen 0.2787

Agresividad física T de Welch -0.845 378 0.801 d de Cohen -0.0808

Agresividad verbal T de Welch 1.660 365 0.049 d de Cohen 0.1597

Ira T de Welch 3.627 362 < .001 d de Cohen 0.3493

Hostilidad T de Welch 5.094 334 < .001 d de Cohen 0.4961

Nota. H� μ Femenino > μ Masculino

Con una confianza del 95% la escala total de agresividad presenta una diferencia significativa 
de acuerdo con el sexo con un valor de p=0.002* esto indica que las mujeres tienen una media 
de puntuación más elevada (M= 69.9) en comparación a los hombres (M= 64.4) (t(352)= 2.88, 
p<0,05). El tamaño del efecto es pequeño (d de Cohen=0.2787).  Las 2 subescalas, ira y hos-
tilidad también evidencian diferencias significativas p < .001** respectivamente y la subescala 
agresividad verbal p=0.049*.  Como se evidencia en la Tabla 4 la media de puntuación tiende 
a ser mayor a las mujeres tanto en la escala total como en 3 de sus 4 dimensiones en compa-
ración a los hombres. 

Tabla 4

Descriptivos de grupos en la comparación de la agresividad 

  Grupo N Media DE EE
Agresividad total Femenino 177 69.9 20.51 1.542
  Masculino 283 64.4 18.99 1.129
Agresividad física Femenino 177 18.0 6.42 0.482
  Masculino 283 18.5 6.51 0.387
Agresividad verbal Femenino 177 11.7 4.17 0.313
  Masculino 283 11.0 4.03 0.240
Ira Femenino 177 18.7 5.76 0.433
  Masculino 283 16.7 5.52 0.328
Hostilidad Femenino 177 21.6 7.34 0.552
  Masculino 283 18.2 6.36 0.378
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Tabla 5

Correlación entre las variables de estudio

  TF AT AF AV Ira Host
TF 1          
AT -0.658 *** 1        
AF -0.520 *** 0.862

***
1      

AV -0.555 *** 0.819 *** 0.677 *** 1    
Ira -0.631 *** 0.871 *** 0.661 *** 0.684 *** 1  
Host -0.543 *** 0.850 *** 0.611 *** 0.574 *** 0.665 *** 1

Nota: TF=Tolerancia a la frustración, AT= Agresividad total, AF= Agresividad física, AV= Agresividad verbal; Host= Hostilidad. 
La correlación es significativa en los niveles * p < .05, ** p < .01, *** p < .001.

Se encontraron correlaciones estadísticamente significativas (** p < .01, *** p < .001) entre 
las dimensiones de agresividad y tolerancia a la frustración, en primer lugar, se evidencia una 
correlación negativa leve AT y TF (rho= -0.658), esto se puede deber a que los adolescentes 
son más tolerantes a la frustración y no reaccionan de forma agresiva, como lo indican los re-
sultados de las dimensiones de agresividad que también presentan correlaciones negativas 
con la escala de TF. 

Discusión  
Los hallazgos muestran, en primer lugar, un perfil general de agresividad más bien bajo-me-
dio, con un 77.4 % de adolescentes ubicados entre niveles muy bajos, bajos y medios, y solo 
un 22.6 % en rangos altos y muy altos. Este patrón es consistente con estudios latinoameri-
canos que reportan predominio de niveles bajos o moderados de agresividad en población 
escolar, atribuido en parte a contextos educativos y normas relacionales que desalientan la 
violencia abierta (Gutiérrez-Cobo et al., 2023; Sullivan et al., 2010). En estos casos, los adoles-
centes suelen disponer de recursos para expresar desacuerdos de forma asertiva y preservar 
las relaciones con sus pares. 

En cuanto a la tolerancia a la frustración, la media relativamente elevada sugiere que la ma-
yoría de los participantes cuenta con habilidades para manejar contratiempos sin recurrir de 
inmediato a respuestas agresivas. Esta capacidad se ha vinculado con mayor afrontamiento 
eficaz, optimismo y sentido de autoeficacia ante los problemas cotidianos (Gutiérrez-Cobo et 
al., 2023). Estudios recientes confirman que una mayor tolerancia a la frustración y una mejor 
regulación emocional se asocian con menores niveles de agresión total, física e ira en adoles-
centes y jóvenes (Ben Amor & Mchedlidze, 2025; Favini et al., 2023).

La decisión de emplear pruebas no paramétricas (rho de Spearman) es adecuada, dado que 
los supuestos de normalidad no se cumplen. Destaca la correlación negativa alta entre tole-
rancia a la frustración y agresividad total (rho ≈ %0.66), así como con todas las dimensiones 
(física, verbal, ira y hostilidad). Este patrón coincide con investigaciones que señalan que la 
baja tolerancia a la frustración y el uso de estrategias desadaptativas como la supresión o 
la catastrofización se relacionan con mayor agresividad, mientras que una mayor capacidad 
para sostener el malestar amortigua las respuestas agresivas (Ghazal, 2025; Mujiadi & Fitriyah, 
2024). En términos funcionales, los adolescentes con alta tolerancia a la frustración parecen 
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más capaces de regular la ira y la hostilidad y de resolver conflictos sin recurrir a la violencia, 
tal como señalan estudios donde la regulación emocional actúa como factor protector frente 
a conductas agresivas (Moise et al., 2025; Wang et al., 2025).

Respecto a las diferencias de sexo, las mujeres presentan puntuaciones significativamente más 
altas en agresividad total, agresividad verbal, ira y hostilidad, con tamaños de efecto pequeños 
a moderados, mientras que no se observan diferencias en agresividad física. Este perfil es co-
herente con trabajos que indican que las mujeres tienden a expresar más ira y formas menos 
visibles de agresión (verbal, relacional, hostil), mientras que los hombres muestran con mayor 
frecuencia agresión física (Li et al., 2025; Naseem & Munaf, 2020), al igual estos mismo estu-
dios han encontrado patrones similares: ausencia de grandes diferencias en agresión total, 
pero mayor ira y hostilidad en mujeres, frente a mayor agresión física en varones.

Estos resultados invitan a matizar estereotipos de género que asocian la agresividad única-
mente con los varones y a considerar que, en contextos escolares, las formas emocionales y 
verbales de agresión en mujeres pueden ser especialmente relevantes, tal como sugieren tra-
bajos sobre agresión relacional y ciberagresión en la adolescencia (Smith et al., 2010; Sullivan 
et al., 2010). 

Desde una perspectiva aplicada, la combinación de baja agresividad media, alta tolerancia a la 
frustración y asociación negativa robusta entre ambas variables sugiere que las intervenciones 
preventivas deberían centrarse en consolidar las competencias de regulación emocional y ma-
nejo de la frustración ya presentes, evitando que el subgrupo con niveles altos de agresividad 
derive en trayectorias de mayor riesgo. Programas de psicoeducación en regulación emocio-
nal y tolerancia a la frustración han mostrado eficacia para reducir la agresión física y verbal en 
estudiantes de secundaria (Moise et al., 2025; Wang et al., 2025). 

Finalmente, los resultados apoyan los modelos que sitúan la regulación emocional y la toleran-
cia a la frustración como mecanismos centrales en la explicación de la agresividad adolescen-
te: las dificultades reguladoras se relacionan con mayores conductas agresivas, mientras que 
un mejor manejo de la frustración se vincula con menor externalización y mejor ajuste psico-
social (Antikaningsih & Sarajar, 2025; Mujiadi & Fitriyah, 2024). Esto refuerza la necesidad de 
políticas escolares que integren sistemáticamente el entrenamiento en regulación emocional y 
resolución pacífica de conflictos, con especial atención a las diferencias de expresión agresiva 
según el sexo.

Conclusiones
En primer lugar, los resultados descriptivos muestran medias bajas de agresividad física, ver-
bal, ira y hostilidad, junto con una tendencia a puntuaciones elevadas en tolerancia a la frustra-
ción. Este perfil sugiere un adecuado control de impulsos en la mayoría de los adolescentes, 
lo que se asocia con una gestión emocional más competente y, por ende, con una menor pro-
babilidad de desplegar conductas agresivas en los contextos familiar, social y escolar.

La comparación de medias según el sexo indica diferencias estadísticamente significativas en 
la agresividad total y en varias de sus dimensiones, siendo las mujeres quienes obtienen pun-
tuaciones más altas que los varones. Este patrón podría vincularse con una mayor impulsividad 
como vía para afrontar el estrés y la tensión, una mayor inestabilidad emocional, el uso de 
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estrategias de afrontamiento poco productivas y un menor control cognitivo de los impulsos, 
factores que favorecerían la manifestación de conductas agresivas en las adolescentes.

Aunque el nivel global de agresividad observado es bajo, resulta necesario profundizar, me-
diante futuras investigaciones, en los factores personales, familiares y contextuales que inter-
vienen en la génesis y mantenimiento del comportamiento agresivo en la adolescencia. Ello 
permitiría orientar estrategias de prevención de problemáticas psicosociales asociadas a pa-
trones agresivos, como la violencia y los trastornos disociales. Para ello se recomienda trabajar 
con muestras más amplias, diseños predictivos y herramientas de evaluación con mayor rigu-
rosidad psicométrica.

Finalmente, la correlación negativa entre agresividad y tolerancia a la frustración confirma que, 
a medida que mejora la capacidad para manejar situaciones de estrés y conflicto, disminuye la 
expresión de agresividad física, verbal, ira y hostilidad, favoreciendo una regulación emocional 
más adecuada y un afrontamiento más eficaz de los problemas cotidianos.

Fuente de financiamiento: autofinanciado por los investigadores.
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